
Nimi. Sg. Martes 8 de Agosto Je iSSy. (2 cuartos'). 

E L C O N C I S O C O R R E O D E G A L I C I A , 

C O R T E S . 

DISCUSION DEL PROYECTO DE ^EY SOBRE ARREGLO 
DEL CLERO. 

Sesión del dia 24 de j u l i o . Se leyó el 
dictamen y proyecto de ley de la comisión 
de negocios eclesiásticos sobre la reforma y 
arreglo del clero: abierta la discusión sobre 
la totalidad, usó de la palabra el primero el 
Sr. Heros haciendo varios reparos, y con­
cluyó pidiendo esplicaciones acerca del art. 
9.° y que de no hacerlo, dijo, se veria en 
la precisión de dar sa voto negativo á la to ­
talidad del proyecto,. 

E l Sr. Venegas manifestó en un largo 
discurso su adhesión á la reforma, y los be-
beficios que reportaria á la nación : hace pre­
sente á sus compañeros que deben estar muy 
prevenidos contra los ataques de la malig­
nidad que se vale de estas grandes reformas 
para escitar pasiones y provocar una reac­
ción que no conseguirá : es necesario, dice, 
tomar ejemplo de los procuradores de la le­
gislatura pasada, que llenos de entusiasmo 
patrio, á pesar de los riesgos que corr ían y 
de la disolución, que vengó la nación, res­
tableciendo á los que después han sosteni­
do los principios riel progreso racional, de­
cretando la constitución, que manifiesta su 
conducta y su prudencia, y que como ley 
nacional da fuerza legal al trono de Isabel 
l í , a ese tronó que no depende de los santos 
aliados, ni de los doctrinarios de Francia, 
ni del coloso que esconde SQ cab*eza entre 
montañas de yelo, sino de los esfuerzos y 
sacrificios del pueblo español; pueblo que 
fuera mas dichoso sino estuviera trabajado 
por la guerra civil, que debiera haberse so­
focado en el principio, si hubiese habido 
mandatarios mas arrojados y emprendedo­
res : que fuera mas feliz sino estuviera tam­
bién trabajado por otra guerra pestilencial 
aun mas funesta, la empleo-mama, la am­
bición que pretende tomar por asalto el po­
der supremo, aunque sea pasando por enci­
ma de las ruinas y escombros del edificio so­

cial, y allanando la senda al rey de las sel­
vas, rodeado de sátrapas, prelados pérfidos, 
generales fementidos y de la turba de i n ­
quisidores: entro,, dice, sin temor en esta 
cuestión, cuya resolución es fácil, porque 
pende de las atribuciones inherentes al po­
der supremo, de la necesidad y de la conve­
niencia públ ica, que son los elementos de 
esta gran reforma; mi suerte está compro­
metida con la España libre, y advierto á 
mis dignos compañeros los obispos electos, 
que si cont inúan votando leyes como la su­
presión del diezmo, la de los frailes y este 
arreglo del clero, de sus cabezas distan Jas 
mitras mas que los cielos de la tierra, y se 
habrán de contentar con el honor de d i p u ­
tados, honor para m i superior á la tiara y 
á la mitra, porque ni la tiara n i la mitra 
son signos de honor mundano, sino signos 
de meditación, de trabajos, de candad per­
fecta, de pobreza evangélica^ y en ú l t imo 
grado, de muerte gloriosa por la íé de Je­
sucristo, y no por sus rentas, goces y p r i ­
vilegios de la milicia eclesiástica, la cual no 
recibió de su divino fundador mas legrido 
que la persecución de los tiranos y la bene­
ficencia de los fieles: esto es lo que deben 
ser los clérigos: estas sus obligaciones, y este 
el diezmo, primicias, oblaciones y derechos 
de estola: constante en mis principios de 
progreso y saludables reformas, jamas cesaré 
de indicarlas, porque es necesario que nos 
desengañemos, la España era un edificio so­
cial viejo, que se ha empezado á desmoro­
nar y es preciso acabarlo de derribar para 
formar un edificio mas hermoso, mas simé­
trico, mas nivelado, porque si le falta el n i ­
vel, él caerá : luego que esté concluido con 
perfección, entonces renunciaré á este pr in­
cipio disolvente para legar á las córtes ve­
nideras el principio conservador, necesario 
entonces, porque habrá que conservar: sov 
amigo del principio disolvente de los abu ­
sos, de los goces indebidos que han tenido 
esas clases privilegiadas á costa del sudor 
de las familias, del hambre y desesperación 



del pueblo espfiíiol: mientras el gobierno no 
tenga toda la tuerza necesaria pax'a hacer 
que el imperio de la ley sea como el impe­
rio de la muerte, cuya guadaña se ensaña 
contra las altas torres lo mismo que contra 
las humildes cabanas, ni h a b r á triunfo na­
cional, ni hab rá paz ni concordia fraternal 
entre los españoles : la voz de la reforma es­
panta á los emperadores, á los reyes, á los 
príncipes, á los magnates y á los aristócra­
tas antiguos y modernos, que quisieran te­
ner de hinojos á sus plantas la presente y 
venideras generaciones: procuremos la con­
cordia fraternal para concluir cuanto antes 
la guerra civil , y desde aquel momento pr in ­
cipiaremos á ser felices viviendo como her­
manos; pues ya estamos todos bien desen­
gañados de lo que trae consigo la discordia 
c i v i l : aprobada esta reforma y unida á la 
del diezmo y supresión de regulares, dare­
mos una verdadera garantía á la indepen­
dencia nacional, tendremos un clero nacio­
na l : aliviaremos al pueblo español de un 
diezmo entero, ademas del medio diezmo 
que recojían los frailes, porque ya no ven­
drán los hermanucos|de casa en casa pidiendo 
limosna, y no irán los legos rollizos monta­
dos en soberbios mulos por los pueblos p i ­
diendo vino, tr igo, lacones etc. 

Habiendo hablado en sentido contrario 
el Si\ Acevedo, se suspendió esta discusión. 

Sesión del d ía 25. Continuando la dis­
cusión de la totalidad del dictamen sobre 
arreglo del clero, y tomando la palabra 
en íkvor el Sr. Alcalá Zamora, dijo: un dog­
ma es en economía que los acrecentamientos 
de la riqueza proceden del trabajo de los 
hombres; de consiguiente es necesario que 
un gobierno solícito procure por cuantos 
medios estén á su alcance el disminuir los 
brazos inút i les y que se aumenten los titiles, 
para que con ellos se aumenten también 
ios productos de la riqueza y con estos el 
poder de la nación: el clero se ha llegado 
á hacer tan numeroso, que pedia imperiosa­
mente esta reforma: en los primeros siglos 
<le la iglesia no se conocía mas clero que el 
secular y este sumamente reducido, porque 
solo consistía ert obispos y clérigos: el año 
499 S. Benito estableció el primer conven­
to do mondes eu el monte Casino, fijando 

trabaiaran con sus manos 
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para alimentarse, de que han dimanado to­
dos los demás regulares; habiéndose m u l t i ­
plicado prodijiosamente, con grave perjui­
cio de las demás clases industriosas, quedan­
do reducidas ciudades antes populosas y lle­
nas de fábricas y talleres, llenas ahora deí 
iglesias y conventos; de suerte que según e l 
úl t imo censo habia un eclesiástico ó fraile 
para cada trece personas. Antiguamente en 
España eran nombrados los obispos por el 
clero ó por el gobierno, según las diferentes 
épocas, y aun hubo algunas en que lo fue­
ron por el pueblo, sin necesidad de recurrip 
á Roma para obtener dispensas: cuando se 
elejia un obispo la única obligación suya 
era la de ponerla protesta de fe y remitirla 
al Papa, como centro de unidad de la fe. 

E l Sr. Tarancon t o m ó la palabra en con­
tra manifestando que no le causa es t rañe­
za que se hable de abusos, de reformas, 
ni de arreglos del clero, porque conoce de­
masiado, que asi como en la sociedad c i ­
vil el interés, la ignorancia y las pasiones 
han hecho que los hombres se hayan á ve­
ces separado de su principal objeto, que 
es la felicidad de los asociados, hasta el 
estremo de hacer ceder á la utilidad ind iv i ­
dual todas las consideraciones del bien ge­
neral; asi también en la parte variable del 
régimen eclesiástico, la sucesión de los tiem­
pos, las continuas vicisitudes de los estados 
y la mayor ó menor corrupción de los s i ­
glos, no han podido dejar de hacer efecto 
sobre las mejores instituciones, dando l u -
gar á aberraciones y á abusos tan contrarios 
al verdadero espíritu y mente de la iglesia, 
como lamentados por los varones sabios y 
piadosos de todas las edades: no niega que 
haya bastante, y si se quiere mucho que 
reformar en el clero, y confiesa que gran 
parle del mal ha pi ocedido de haberse se­
parado de la disciplina de nuestros mayo­
res, y son de desear arreglos acomodados 
á las circunstancias de los paises y de los 
tiempos, pero cree que el prudente legisla­
dor no puede prescindir de fijar con esacti-
tud por quien se ha de hacer el arreglo, 
como ha de verificarse y cual es la ocasión 
oportuna, porque solo asi puede marcharse 
con seguridad y evitarse que lo que se hace 
para bien y tranquilidad de ambas socieda­
des, sea un nuevo motivo de agitación y de 
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áiscordla; y i-educiendo tódó á un solo pro­
blema, dice, á saber: ¿atendida nuestra s i ­
tuación, es conveniente y oportuna la adop­
ción del arreglo del clero que se nos pre­
senta? Discurriendo sobre este punto, se de­
cide por la negativa, añadiendo que seme­
jante medida en este momento seria un gra­
ve mal y un paso funesto que aumentando 
nuestras fatales escisiones, producirla un 
efecto enteramente contrario á lo que se 
desea: termina por úl t imo declarando que 
no ha lugar á votar. 

Después que hablaron otros varios seño­
res en pro y en contra, se suspendió esta 
discusión. 

Sesión del 26. Cantinuando la discu­
sión sobre la totalidad del dictamen de la 
comisión de negocios eclesiásticos, usó de la 
palabra en pro el Sr. Pascual, declarando 
que en su concepto ecsige imperiosamente 
la reforma del clero la alta política y la con­
veniencia de todos los pueblos, que es ya 
tiempo de que abramos los ojos á la luz de 
la razón, y que esta infortunada nación le­
vante la cerviz y no doble su frente sino 
ante la ley, ante los principios de la razón, 
ante los preceptos de la justicia y del or­
den; que el pueblo español ha vivido en 
medio de los abusos por espacio de muchos 
siglos, y en vano los patriotas de todos tiem­
pos han clamado contra ellos, pues siempre 
han sido víctimas de los ambiciosos y jugue­
te de los malvados-, que es preciso hacer des­
aparecer los abusos, y para ello son indis­
pensables las reformas; que no hay refor­
ma mas precisa que la del clero, que ha 
vivido desorganizada, sin método, ni orden 
racional, monopolizando la mayor parte de 
la riqueza pública; que en la reforma todos 
están conformes, y solo discordan en la 
opurtunidad en las actuales circunstancias; 
que el pueblo español está decidido á reci­
bir todas las reformas, y ansioso de que ce­
sen los abusos; que parte de los males que 
sufre es la servil subordinación en que está 
el clero de España al primer obispo del 
mundo cristiano, que se opone á la disci­
plina, al evangelioyá los preceptos qüe nos 
clió el Salvador del mundo, que no puede 
concillarse con lasfacultadesque dio d todos 
y cada uno de sus discípulos: que el ponlí-
íice romaiío todo lo quiere hacer y disponer 

en España; que sin él no se puede dar dis­
pensas, no se puede comer carne, no pue­
den casarse, dos parientes, no pueden consa­
grarse los obispos: no podemos comer carne 
si su santidad no quiere espedirnos una bula 
por nuestro dinero: que los cargosde los res­
pectivos ministerios eclesiásticos están en lo 
general abandonados, no se piensa en la cura 
de almas por los que están encargados de des­
empeñarlos; que en fin se nota una desigual­
dad monstruosa entre los cargos respectivos 
de los eclesiásticos y los emolumentos que 
por ellos disfrutan; que un obispo que t r a ­
baja poco, tiene grandes emolumentos; que 
un canónigo que no trabaja casi nada vive 
en la abundancia, mientras que muchos 
párrocos que se desviven por sus feligreses, 
acaso están en la mayor miseria. Concluyó 
suplicando al congreso se dignase dar su 
aprobación á la totalidad del proyecto. 

E l Sr. Mon tomó la palabra en contra, y 
aunque confiesa que hay abusos que refor­
mar en la sociedad eclesiástica, como en las 
demás sociedades civiles que ha habido en 
todos tiempos, teme que no se consiga el 
objeto que se proponen los legisladores, y 
que esta ley que debe servir para hacer la 
felicidad de la nación, no se convierta en 
contra suya, y sea un instrumento fatal que 
en mano de nuestros enemigos nos amenacen 
por todas partes. Se trata de resucitar, se 
dice, la antigua disciplina eclesiástica y e l 
derecho de patronato, y ¿cual es el límite de 
esta disciplina? hubo tiempo, es verdad, en 
que los pueblos elegían sus obispos y los 
reyes confirmaban las elecciones: después los 
mismos reyes adquirieron este derecho; lue­
go lo volvieron á ejercer los pueblos; después 
la corte de Roma se adjudicó este derecho; v 
por medio de concordatos posteriores pasó 
á los monarcas el derecho de elegir los obis­
pos por medio de presentación á la corte de 
Roma: de aqui resulta que ha habido m u ­
chas variaciones y la dificultad de fijar cual 
es la verdadera época de donde deba tomar­
se la disciplina eclesiástica ; concluye ma­
nifestando que solo se opone al proyecto de 
reforma porque cree que los medios que se 
presentan no son los mas apropósito para 
llevarla á cabo sin alterar la paz mas de lo 
que está. 

Otros varios señores hablaron en pro y 



en contra, siendo el úl t imo en pro el Sr. A r ­
guelles, quien entre otras muchas y solidas 
razones hizo patente, que el estado eclesiás­
tico, según el censo de población de 1797, 
constaba de 85,521 individuos del clero se­
cular y 82,627 del regular, que sumados 
ascienden á 168,248 individuos; los cuales 
poseían una riqueza mayor que la del resto 
de la nación; sacando por consecuencia la 
necesidad de la reforma, y concluyendo con 
admitir en su totalidad el proyecto de re­
forma. 

Se declaró el asunto suficientemente dis­
cutido, y puesto á votación, fué aprobado 
el proyecto de reforma por 110 votos con­
tra 17. , in a itiifa q) • 
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C o r u ñ a y d e a g o s t o . 

A L C A N C E D E L CORREO D E H O Y . 
M o l i n a d e j u l i o . T r e s d ias s egu idos h e 

d a d o á V m S i p o r p o s t i l i o n las n o t i c i a s q u e 
e n e l los h a n c i r c u l a d o . H o y l o b a g o p o r e l 
c o r r e o , > . • - . V • 

B n e r e n s l l e g ó a n o c h e a M o n r e a l . E s p a r t e ^ 
ro en San ta O l a l l a . O r á a e n R u b i e l o s . E l p r e ­
t e n d i e n t e se h a r e c o j i d o h a c i a C a n t a v i e j a E l 
c u a r t e l g e n e r a l d e l c o n d e de L u c h a n a , s e g ú n 
c a r t a q u e t e n g o d e l c o m a n d a n t e g e n e r a l de 
a r t i l l e r í a , H e r r e r a , D a y i l a ; se c r e i a q u e h o y 
se m o v í a n las t r o p a s s o b r e e l e n e m i g o . M a s 
d e 20,000 i n f an t e s y i,8oo c a b a l l o s c o n í a m o s 
p a r a e s t e r m í n a r a l p r í n c i p e r é b e l d e . A d e m a s 
h a n pasado p o r a q u í a b a t a l l o n e s d e C ó r d o b a . 

V i t o r i a Z i d e j u l i o . L o s facc iosos d e l a 
s e g u n d a e s p e d í c i o n se m a n t e n í a n a y e r m a ­
ñ a n a á m e d í a j o r n a d a de B u r g o s y sus a v a n ­
zadas l l e g a b a n á S. P e d r o de C á r d e n a . E l 
g e n e r a l M e a d e z V í g o , r e u n i d o y a á las t r o p a s 
d e l b r i g a d i e r A l c a l á es taba e n o b s e r v a c i ó n d e 
sus m o v i m i e n t o s . 

Z a r a g o z a 3i d e j u l i o . E l p r e t e n d i e n t e y 
sus fuerzas e s t aban es tac ionadas e l 28 e n I g l e -
s u e l a , C a n t a v i e j a , F o r t a n e t e y M i r a b e l , d o n ­
d e c o n t i n ú a t o d a v í a s e g ú n los da tos mas p r o ­
b a b l e s , si y a n o h a n s u f r i d o u n a d e r r o t a s í 
h a n p r e t e n d i d o h u i r antes q u é l l e g u e n las 
t r o p a s e s p e d i c i o n a r i a s d e l N o r t e , p u e s las d e l 
e j é r c i t o d e l c e n t r o se h a l l a b a n e l m i s m o d í a 
e n C a m a r i l l a s , M i a g a y V i l l a r l u e n g o , t e n i e n ­
d o u n f u e r t e c u e r p o de a m b a s a j m a s c o l o c a ­
d o o p o r t q n a m e n t e p a r a i m p e d i r q u e e l ene-
n i í g q se r e f i i g i e á los p u e r t o s de B e c e í t e j y 
u n a p r u e b a d e q u e l a f a c c i ó n n o p i s a b a el 
g 7 e l c o m ú n de H u e s a , es q u e e l c o m a n d a n t e 
(jo firmas de Montalvan con f e c h a de a y e r , 

avisa h a b e r r e s c a t a d o a l g u n o s p r i s i o n e r o s es^ 
c o l l a d o s p o r u n a p a r t i d a de f acc io sos en e l 
m i s m o p u e b l o m a t a n d o u n o de los r p b e l d e s f , 
y l o c o n f i r m a t a m b i é n l o q u e h a n d e c l a r a d o 
u n c a b o y u n s o l d a d o d e l R e y p r i s i o n e r o s 
q u e se e s c a p a r o n de C a n t a v i e j a y s a l i e r o n 
an te s d e a y e r d e O ' í t e . 

3 I a d r i d 1.0 d é a g o s t o . P o r r ea le s d e c r e r 
tos de 29 de j u l i o d i r i g i d o s al p r e s i d e n t e d e l 
cor j se jo de m i n i s t r o s , se h a s e r v i d o S. M . a d -
m i í í r ¡ a d i m i s i ó n q u e le h a p r e s e n t a d o e l c o n ­
d e de A l m o d o v a r , d e l c a r g o de s e c r e t a r i o d e l 
d e s p a c h o de l a g u e r r a , y ha n o m b r a d o p a r a 
q u e le r e e m p l a c e a l s e ñ o r c o n d e de L u c h a ­
na,- g e n e r a l *n , .ge fe d e l e j é r c i t o e n p e r s e c u ­
c i ó n d e l p r e t e n d i e n t e , c o n r e t e n c i ó n d e l m a n ­
d o a c t u a l hasta q u e l l e g u e e l caso q u e de o r ­
d e n de S . W- se le p r e v i e n e c o n la m i s m a f e ­
c h a , p o r c u y o m o t i v o m i e n t r a s se p r e s e n t a a 
d e s p a c h a r l a s e c r e t a r í a e l c o n d e de L u c h a n a , 
l o h a r á D . P e d r o C h a c ó n , a c t u a l s u b s e c r e t a ­
r i o d e la m i s m a . 

S e g ú n la G a c e t a de h o y l a n u e v a espedi--
c i o n c a r l i s t a es taba e l 27 d e j u l i o h á c í a Sa r i t a 
C r u z de J u a r r o . L a d e l p r e t e n d i e n t e en M u -
n ie sa , B l e t a y H u e s a , a m e n a z a n d o e m p r e n ­
d e r su r e t i r a d a p o r e l c a m p o de C a r i ñ e n a 
á C a l a t a y u d . N u e s t r o s j e n e r a l e s en s e g u i m i e n ­
t o d e u n a y o t r a . 

• ^ E l c o m a n d a n t e g e n e r a l de las p r o v i n c i a s 
V a s c o n g a d a s , c o n f i r m a l a n o t i c i a q u e y a h e ­
m o s p u b l i c a d o de h a b e r s e d e s e r t a d o 4.00 h o m ­
b r e s de los b a t a l l o n e s n a v a r r o s q u e ú l t i m a ­
m e n t e h a n p a s a d o e l E b r o , a ñ a d i e n d o q u e e n 
A n g o s t í n a 20 r e b e l d e s h i c i e r o n f u e g o á sus 
ge fes . 

' v ^ E l b r i g a d i e r s e g u n d o c a b o d e A r a g ó n , 
d i c e q u e p o r d i f e r e n t e s c o n d u c t o s l e a segu ra ­
b a n e l d i s g u s t o , d e s a l i e n t o y d e s e r c i ó n d e l o s 
r e b e l d e s ; q u e á L l a n g o s t e r a se 1c h a b í a n d e ­
s e r t a d o todos, , q u e e l a b u r r i m i e n t o de los f a c ­
c iosos se c o n f i r m a b a p o r u n s a r g e n t o y 33 
n a v a r r o s q u e se p r e s e n t a r o n e l 24 en T e r u e l , 
y p o r í m c o n f i d e n t e q u e l e a seguraba h a b e r ­
se e n c o n t r a d o c o n v a r í a s p a r t i d a s r e b e l d e s q u e 
e s t a b a n resue l t as á r e s i s t i r s e á l a r e u n i ó n p o r 
mas q u e se les p r e v e n í a b a j o p e n a d e l a v i d a . 

~ « ^ E l g e f e p o l i t i c o . d e L o g r o ñ o e n c o m u n i -
c a c i o n d e l 27 d e j u l i o d i c e : q u e l a f a c c i ó n 
q u e p a s ó p o r Casa l a R e i n a se h a l l a b a e l 26 
e n B e l o r a d o , y las t r o p a s d e l í n m ¡ed i a to m a n d o 
d e l g e n e r a l e q gefe h a b í a n s a l i d o á las 5 d e 
la m a d r u g a d a d e l m i s m o d í a 27 de los p u e b l o s 
d e T o r m a n t o s y L e í v a en a q u e l l a d i r e c c i ó n . 
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